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Ese mismo año (1889), para las fiestas, el músico es Saturnino 
Sancha,1 gaitero de Camprovín, y lo es, de manera ininterrumpida hasta 
La Magdalena de 18972. Durante estos ocho años cobra siempre lo mis-
mo: 35 pesetas por tocar en las fiestas de julio y 25 por las de Gracias.  
 
 Para Gracias de 1897 se contrata a Manuel Gil3, gaitero de Villa-
buena  aunque cobra bastante más que Saturnino Sancha (concretamente 
50 pesetas; el doble). Para el año siguiente (1898) no hay datos, pero en 
La Magdalena de 1899, y también en Gracias vuelve a tocar Manuel Gil. 
 
 En los dos años siguientes se entabla una especie de “tira y afloja” 
entre los miembros de la Corporación para elegir entre uno y otro gaite-
ros: entre Saturnino Sancha, de Cordovín y  Manuel Gil, de Villabuena. 
En ocasiones se propone al más barato; en otras se pretende que venga un 
solo gaitero y un tamborilero, cosa que no admite el Sr. Sancha, el cual 
tocará a partir de la Magdalena de 1901 hasta Gracias de 1912 (ambas 
fechas incluidas), con  interrupción 
en 1904 y 1905 por parte de los Gai-
teros de Villabuena. 
 

Emilio García Castresana, 
gaitero de Nájera, y albañil para más 
señas4 acude a tocar la danza de 
Anguiano por primera vez en la 
Magdalena de 1912. Tenía 34 años, 
y con algunas breves interrupciones 
fue gaitero en Anguiano hasta que 
tuvo 84; nada más y nada menos que 
cincuenta años. Las interrupciones 
citadas lo fueron: -Manuel Gil, de 
Villabuena en 1916. Luego Faustino 
Gil en 1933. -El propio Sr. Sancha, 
gaitero de Camprovín, en 1917. 
-Los gaiteros de Hormilla en 1940. 

                                                 
1 Ficha 8 
2 Ficha 66 
3 Ficha 71 
4 Como albañil de 66 años aparece citado en los apuntes de Bonifacio Gil tomados en 
1944- “Cancionero popular de La Rioja”. Por ello supongo su nacimiento en 1878. 

Emilio García Castresana, gaitero de Nájera, 
con su hijo durante una procesión 
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 En 1961, el viejo Sr. Emilio deja de 
“amenizar la danza con su dulzaina” y el mú-
sico contratado es Serafín Abeytua Río5, 
gaitero de Albelda, que lo es en Anguiano 
desde la Magdalena de 1962 hasta Gracias de 
1966. Se hace acompañar por el tamborilero 
de Nájera Adolfo García, el mismo que 
acompañara a su padre durante tantos años,  y 
en algunas ocasiones por otro gaitero más.  
Serafín es caro; cobra 1.888 pesetas frente a 
las 600 que percibía Emilio García. Tiene un 
paréntesis en la fiesta de Gracias de 1965 
donde actúan José Fernández y sus dos 
hermanos. Estos mismos lo harán también en 
una ocasión imprevista, con motivo de un 
reportaje gráfico6 en 1968.  

 
 En el acta de sesión de 31 de marzo de 
1966, la Corporación se queja de la dificultad 
para encontrar gaiteros de la siguiente manera: 
 
...” A continuación la Corporación, ante 
la falta de gaiteros, que ocasiona tras-
tornos para su busca en las fiestas de 
ésta, y en evitación de ello, se acuerda 
adquirir este ayuntamiento dos flautas 
de gaiteros, así como delegar en el Sr. 
Alcalde-Presidente para que pida pre-
supuesto de ello y una vez recibidos di-
chos presupuestos los someta a esta 
Corporación para aprobación del más 
ventajoso“…7 

 
 El relevo de Abeytua lo cogen los Montero8, gaiteros de Estella, 
para la Magdalena de 1967. Dos gaiteros y un tamborilero, a los que la 

                                                 
5 Ficha 590 
6 Ficha 646 
7 Ficha 630 
8 Ficha 640 

Emilio García con su hijo 
Adolfo, en los últimos años 
como gaitero de Anguiano 

Serafín Abeytua,  
gaitero de Albelda 



CIEN respuestas a otras tantas preguntas sobre la Danza                                           

79 

 
gente recuerda por sus boinas rojas. 
Tocan durante tres años, pero en 
abril il de 1970, el Ayuntamiento 
vuelve a la carga con la idea de te-
ner músicos propios del pueblo, 
pero esta vez con más fuerza, por-
que nombra un comisionado para 
ello: 
 

"[... ] En vista de que para to-
car los tradicionales bailes de 
la Danza de los Zancos y las 
dificultades que se presentan 
para contratar dulzaineros por falta de estos instrumentos y 
siendo conveniente disponer el Ayuntamiento de dos dulzai-
nas de las primitivas que se usaban para las danzas, se 
acuerda adquirir los referidos instrumentos, facultando a 
Alejandro Sedano Llaría, de profesión músico, para la com-
pra de las mismas en donde pueda conseguirlas ya que en las 
casas dedicadas a la venta de instrumentos musicales no 
existen, y una vez que las haya conseguido, se le abone su 
importe”.9 

   
 El propio Alejandro Sedano (“Jandri”) me comentó lo difícil que 
le resultó encontrar unas gaitas de llaves como las que siempre tocaba el 
Sr. Emilio García. En una ocasión, en la provincia de Burgos estaba a 
punto de comprar unas que un viejo gaitero tenía medio abandonadas en 
el alero de un tejado pero se le antojaron al nieto y se fastidió el negocio. 
Por fin, y éste es un dato interesante, consiguió comprar al propio hijo de 
Emilio García Castresana las mismas dulzainas que desde 1912 habían 
estado, año tras año, amenizando la danza de Anguiano, y de ello queda 
reflejo escrito en el Archivo Municipal: 
 

“El Abajo firmante, Alejandro Sedano Llaría, declara por 
medio del presente, haber recibido del Depositario del Ayun-
tamiento de Anguiano, la cantidad de 6.400 pesetas, importe 
correspondiente a dos dulzainas, compradas a D. Emilio 

                                                 
9 Ficha 662 

Hnos. Montero, gaiteros de Estella 
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García, vecino de Nájera, las cuales serán empleadas para 
amenizar la Danza de este pueblo de Anguiano.  
Firma Alejandro Sedano”10  30 de mayo de 1970 

 
Por el interés de conocer  si tal vez aquellas gaitas se hubieran es-

tropeado, o cambiado de dueño, o cualquier otra circunstancia, pero sobre 
todo por la curiosidad de saber si acaso las notas que ahora suenan salen 
de las mismas gaitas que rompen el aire de Anguiano desde 1912, le pre-
gunté si en efecto son aquellas que compró las mismas que ahora tocan 
Alejo y Sebastián y que antaño tocara el Sr. Emilio, y me dijo que sí, que 
son las mismas. 

 
Y ya con gaitas propias del pueblo, y con músicos también de ca-

sa, el Ayuntamiento acuerda en sesión de 30 de junio de 1970: 
 

“Para todos los actos que intervengan los danzadores se 
contratan a los gaiteros de Anguiano: Alejo Ibáñez Hernáez, 
Sebastián Fernández Martínez y Alejandro Sedano Llaría, 
con dos dulzainas y un redoblante por la cantidad de doce 
mil pesetas,11. 

 
Desde 1970, y hasta la actualidad (33 años), los mismos gaiteros. Siem-
pre los tres, salvo cuando Alejandro Sedano ha sido alcalde, y que por 
razones del cargo ha tenido que dejar la caja en otras manos. Y al respec-
to diré, por cierto, que si alguno quiere revisar las fichas, verá que  

                                                 
10 Ficha 663 
11 Ficha 667 
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aparece muchas veces mencionado Alejandro Sedano por tocar la dulzai-
na… Se trata de un formulismo en el papeleo municipal que cita a un 
representante del grupo, pero que puede inducir a error y atribuir trabajos 
de gaitero al que toca el tambor, o viceversa.  Y más aún, en los últimos 
años, por algunas razones que desconozco, las facturas de gaiteros no 
vienen a su nombre, y puede también equivocar al investigador, y para 
evitarlo, quede claro que los gaiteros son tres: “Alejo”, “Sebas” y “Jan-
dri”, los mismos desde 1970. 
 

   

 

 

 
 
 
Después de 1970, ocasionalmente por algunas suplencias 
han sido también tamborileros Adolfo García, Baldomero 
Tobías  y su sobrino Óscar Mtnez, así como Judit Larumbe. 
 También en alguna ocasión tocó la gaita Diego López 
Llaría. 

Los gaiteros poco antes de su actuación.  
Foto Nikki- 2000 
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22ª pregunta: 

¿¿HHAANN  SSIIDDOO  SSIIEEMMPPRREE  TTRREESS  LLOOSS  GGAAIITTEERROOSS  
QQUUEE  HHAANN  TTOOCCAADDOO  EENN  AANNGGUUIIAANNOO??  

 
 Podemos decir que la mayoría de las veces han tocado tres (dos 
gaitas y un tambor), aunque también, en ocasiones, han sido un gaitero y 
un tamborilero los contratados, sobre todo por cuestiones de presupuesto. 
Algunos apuntes, a modo de ejemplo de este último caso son los siguien-
tes: 
 

23/6/1901...”También quedó acordado se oficie al gaitero de 
Camprovín para que manifieste si se halla dispuesto a tocar 
la dulzaina en las próximas fiestas de la Magdalena, vinien-
do tan sólo él y tamboritero, suplicándole conteste a la ma-
yor brevedad”.1 
 
15/6/1944...”A propuesta de la Presidencia, se acuerda de-
signar al gaitero de Nájera D. Emilio García para que con 
su hijo dirija las danzas típicas en las fiestas de Sta. Mª 
Magdalena”.2 
 
23/07/1946…“Por amenizar la danza en las fiestas de la 
Magdalena de este año un solo gaitero”3 
 
12/09/1962...” Contratar para las próximas fiestas de Gracias 
al gaitero de Albelda y tamborilero de Nájera“4 

 
Respecto a los instrumentos, nada se dice del tipo de gaita que usa-

ran los predecesores de Emilio García Castresana. Él tocaba un instru-
mento con siete llaves al que los recibos del Ayuntamiento denominan 
dulzaina, acompañado de tamboril. En la pregunta anterior ya hablo de 
que el Ayuntamiento de Anguiano compró a su hijo los mismos dos ins-
trumentos que por espacio de cincuenta años habían amenizado la Danza 
de Anguiano.5 Por ello, casi podemos contestar a la pregunta diciendo 
que desde 1912 hasta la actualidad son exactamente los mismos instru-

                                                 
1 Ficha 89 
2 Ficha 397 
3 Ficha 429 
4 Ficha 588 
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mentos. (Como sabemos, en este largo periodo de noventa años, hubo un 
paréntesis entre 1962 y 1970 en el que tocaron: Serafín Abeytua, Los 
Fernández y Los Montero). 

 
23ª pregunta: 

¿¿TTOOCCAABBAANN  TTAAMMBBIIÉÉNN  EENN  LLOOSS  EENNSSAAYYOOSS??  
 

En una ocasión, Jesús Álamos, danzador de los años 50, me dijo: 
 

“La víspera de la Magdalena salíamos los danzadores a es-
perar a los músicos a la carretera. Nada más que llegaban 
hacíamos el pasacalle y luego ensayábamos algo con ellos”. 

 
 Otra vez, Ricardo Sáenz Muñoz “Corono” me contó: 
 

“Algunas veces venía el músico (Señor Emilio) con algunos 
troqueaos nuevos y nos los enseñaba; claro, porque él reco-
rría toda La Rioja tocando y conocía muchas músicas. Antes 
había muchos troqueaos que se han perdido.” 

 

                                                                                                                        
5 Ficha 663 

Los gaiteros de Anguiano en sus primeros años- Foto Albe 
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 Pero entre todos los documentos solamente aparece uno en el que 
se aprecie que los músicos acompañan un ensayo. En una factura de fe-
cha 28 de julio de 1975, presentada por los actuales gaiteros se dice:  
 

“[…] y 3.000 pesetas por gastos que le ocasionaron por te-
ner que asistir una noche a ensayar con los Danzado-
res[…]”. 6 

 
 Pudiera ser que en otras ocasiones asistieran los músicos sin co-
brar, pero no tengo constancia. Más bien siempre ha sido silbando (chi-
flando decimos aquí) como se ha acompañado cualquier ensayo; en los 
últimos tiempos un cassette.  

 
 

24ª pregunta: 

¿¿CCOOBBRRAANN  LLOOSS  MMÚÚSSIICCOOSS  PPOORR  TTOOCCAARR??  
  

                                                 
6 Ficha 738 

Los gaiteros en un momento de su actuación- Foto Jesús M.-2002 
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A lo largo de la historia de esta Danza siempre hubo partida de 
gastos en gaiteros; sus trabajos siempre se han considerado como un ser-
vicio de profesionales, cuyas facturas de cada ocasión puede el interesado 
consultar en el anexo 2.  

 
25ª pregunta: 

¿¿CCUUÁÁLL  EESS  LLAA  TTAARREEAA  QQUUEE  RREEAALLIIZZAA  EELL    
PPEERRSSOONNAALL  DDEE  OORRDDEENN??  

 
Esta tradición de la Danza ne-

cesita un engranaje para durar en el 
tiempo; una cadena de personas que 
por costumbre y voluntad se vayan 
haciendo cargo de una serie de tareas 
en el préstamo de asistencia y de apo-
yo al danzador. Son personas volunta-
rias, indispensables, que componen lo 
que se denomina “el entorno de la 
Danza”. 

 
 
Casi nadie repara en ellos, pero 

siempre están ahí. Hacemos fotos al 
danzador mientras le ponen los zancos, 
y no sabemos apreciar que al menos en 
ese instante, la estrella es el atador. ¿Y 
cuando bajan la Cuesta o se tiran las 
Escaleras…?, ¿podría acaso haber 
Danza sin sus brazos protectores, sin 
su exacta colocación?.  

 
La mayoría han sido danzado-

res, pero hay alguno que no, entre los 
que quiero destacar especialmente a 
Víctor Rueda y a  Gustavo Castro (Ta-
vo). Durante muchos años les hemos 
visto atando zancos y preparados para 
ayudar a los danzadores. 

 
Víctor y Gustavo, hace unos años, atentos a las 
evoluciones del danzador. Foto Luis Cárcamo 

Santi Hernáez ata los zancos a su hijo, que va 
a danzar por primera vez Foto Jesús M.-2002 
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Estrenaron chalecos rojos el año pasado 2002. 
 Se colocan en lugares estratégicos.  
Foto Jesús M-2002 

Sergio es ayudado por su padre con la enagua y 
la saya. Foto Luis Cárcamo 

Todos atentos a los primeros pasos de Diego 
Ceniceros como danzador 
Foto Jesús M-2002 

La inercia de la bajada encuentra freno en fornidos jóvenes del pueblo 



CIEN respuestas a otras tantas preguntas sobre la Danza                                           

87 

 

Diferentes momentos en los que el personal de orden 
ayuda respectivamente a Sergio, en las escaleras, y a 
Óscar y Diego con la indumentaria. 
 Fotos inferiores Jesús M-2001 y 2002 
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26ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  DDEEBBEE  SSEERR  UUNN  BBUUEENN  AATTAADDOO  DDEE    
ZZAANNCCOOSS??  

  
 Con los buenos ofi-
cios de Damián Lombillo, 
varios años danzador y mu-
chos más atando zancos, y 
la dilatada experiencia co-
mo fotógrafo de Luis Cár-
camo, hemos congelado en 
el tiempo la secuencia 
exacta de este rito singular, 
preámbulo indispensable 
para el acto de danzar. Las 
rudas manos del experto 
saben liar con pulso las 
fuertes cuerdas de cáñamo, 
con energía y tiento, sope-
sando la presión, consi-
guiendo sujeción sin dañar 
al danzador. Uno de los 
secretos es hacer que las 
cuerdas vayan paralelas, sin 
montarse; otro es el doble 
nudo. 
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Son de Luis Cárcamo todas las fotos del atado de zancos-2003 
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Eugenio Sáenz ata los zancos a Roberto Muñoz 
 

 
Gustavo atando a José Muñoz 

 
 

Pedro Muñoz y Domingo Álamos atando respectivamente a Sergio Muñoz y a Juan Carlos Sáenz 
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CCAAPPÍÍ TTUULL OO  33  
DDEE  LL OOSS  AATTUUEENNDDOOSS,,  RROOPPAAJJEESS  YY   

DDEEMM ÁÁSS  AAVVÍÍ OOSS  

 
  Foto Jesús M-2003 
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27ª pregunta: 

¿¿SSIIEEMMPPRREE  HHAA  SSIIDDOO  IIGGUUAALL  LLAA  RROOPPAA  DDEELL  
CCAACCHHIIBBEERRRRIIOO??  

 
Los viejos cachiberrios nunca utilizaron vestimentas especiales. 

Unas alpargatas como las de los danzadores y un pañuelo cruzando el 
pecho sobre un hombro y bajo el otro, además del típico zurrimoscas 
componían todo su “ajuar”. Sin embargo, desde que es cachiberrio Ra-
món, ha adoptado la indumentaria que vamos a denominar “básica” de 
los danzadores. 
 

28ª pregunta: 

¿¿QQUUÉÉ  EESS  EELL  ZZUURRRRIIMMOOSSCCAASS??    
      

El zurrimoscas, es una  cola 
seca de caballo a  la que se ata un 
mango de madera y se adorna con 
cuero, cintas de colores y tachuelas 
de tapicero. Lo esgrime en todo 
momento el cachiberrio y siempre 
ha sido una especie de bastón de 
mando. El que usa Ramón se lo 
hizo él mismo, concretamente utili-
zando la cola de una yegua. 
 
     Dispuestos en dos filas los dan-
zadores para ejecutar “en la Obra” 
la Entradilla, uno a uno reciben del 
cachiberrio dos leves toques con el 
zurriago, cruzándoles en aspa el 
pecho “para el conjuro de buena 
suerte”. No es en modo alguno un 
acto tradicional. Nunca hasta ahora 
ningún cachiberrio lo había hecho. 
Es, para entendernos, un “invento” 
de Ramón,  que luce más con ello el 
acto previo a sus declamaciones de  

Zurrimoscas- Foto Jesús M-2002 
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versos, pero nada más. Lo digo para que quede constancia de ello porque 
luego es fácil empezar con elucubraciones de ritos mágicos ancestrales, y 
demás. 
 
 En otros momentos el zurrimoscas también sirve al cachiberrio 
para hacer sitio a los danzadores entre la gente. Unos suaves y enérgicos 
toques en las piernas de los espectadores son suficientes para abrir paso a 
la Danza.  
      

29ª pregunta:  

¿¿CCÓÓMMOO  EESS  EELL  CCHHAALLEECCOO  DDEELL  DDAANNZZAADDOORR??  
 

El chaleco del danzador  se caracteriza, sobre todo por las cintas 
que tiene prendidas en disposición horizontal, con siete tonalidades dis-
tintas, de colores chillones. Las cintas son de “raso” y cada una, con an-
chura de 7 centímetros, está doblada y planchada mediante pliegues obli-
cuos cada 11 centímetros, y cosida al chaleco por la parte superior. La 
parte inferior queda a merced de la inercia propia de la danza, por lo que 
se abren y elevan dichas cintas consiguiendo un efecto dinámico que con-
junta con el vuelo de las sayas. Cada cinta solapa a la inferior. 

 

  
 

Fotos- Luis Cárcamo-2003 
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30ª pregunta: 

LLAA  CCOOLLOOCCAACCIIÓÓNN  DDEE  LLAASS  CCIINNTTAASS  ¿¿TTIIEENNEE  
AALLGGÚÚNN  OORRDDEENN  DDEETTEERRMMIINNAADDOO??  

 
Los chalecos con los que se danza en la actualidad son todos igua-

les; las cintas tienen la misma distribución en todos. Sin embargo los que 
se retiraron al estrenar estos nuevos,  poseían una curiosa distribución de 
los colores, de manera que ninguno era igual al otro. Además, los ribetes 
que ahora son azules, en aquellos eran verdes o rojos. 

 
31ª pregunta: 

¿¿HHAAYY  AALLGGUUNNAA  DDIIFFEERREENNCCIIAA  EENNTTRREE  LLOOSS  
CCHHAALLEECCOOSS  DDEE  AANNTTEESS  YY  LLOOSS  DDEE  AAHHOORRAA??  

 

De izda. a dcha: 
Juan Iñiguez,  
Ángel Lombillo, 
Javier Fdez.,, 
Juanjo Sáenz,  
José Damián Alon-
so,  
Pablo Muñoz 
 
 
 
Fotos: 
 Luis Cárcamo 
( Menos la 
 primera) 
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Aparte de lo señalado en la pregunta anterior, diré que los colores 
tampoco han sido siempre los actuales, aunque invariablemente siete.  
Alguien verá enseguida el número mágico o los colores del Arco Iris, 
aunque al respecto de lo último repito que no siempre han tenido las cin-
tas coloraciones exactas. En las fotografías anteriores pueden apreciarse 
los tonos, aparte de que da la impresión de no ser de raso en los chalecos 
antiguos, sino de telas con menos brillo. Obsérvense también las tirillas 
de los ribetes, azules, verdes o rojas. 

 
Y a propósito de los colores, también diré que algunos mayores 

me han contado vagos recuerdos de que la distribución de colores se 
hacía antiguamente por parejas; otros me han dicho que por cuatro y cua-
tro. 

32ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  EESS  LLAA  CCAAMMIISSAA  DDEELL  DDAANNZZAADDOORR??  
 

Blanca, abotonada, con cuellos y puños. Tiene un bolsillo a la al-
tura del pecho, en el lado izquierdo, y en él, grabado el anagrama de la 
Asociación “Danza de Anguiano”. Se danza con la manga larga aunque 
hay fotos antiguas en las que el danzador aparece remangado. 

 
33ª pregunta: 

¿¿PPOORR  QQUUÉÉ  HHAAYY  FFOOTTOOSS  CCOONN  CCAAMMIISSAASS    
BBLLAANNCCAASS  YY  OOTTRRAASS  VVEECCEESS  AAZZUULLEESS??  
 
Quiero, antes de nada, destacar el empeño de la recientemente 

creada Asociación “Danza de Anguiano” por unificar criterios en cuanto 
al vestuario, y en especial en camisas y calzones.  

 
Desde siempre las camisas fueron blancas. Sin embargo, desde los 

años setente a esta parte se venía reservando ese color únicamente para 
los días principales de cada fiesta; es decir, para el día de la Magdalena y 
para el día de Gracias. En el resto de ocasiones se usaban camisas de un 
color azul claro. Cada danzador disponía de camisa propia, comprada por 
él, y tenía, normalmente, una. Si danzaba por la mañana, por la tarde, al 
día siguiente, y al otro,… necesitaba esa camisa ser lavada constantemen-
te por las manchas de sudor. La solución era utilizar un color “más sufri-
do”, y se optó por el azul claro. Pero aún así, ¿qué tono de azul claro?. 
Pues cada uno casi el que le parecía bien. De ahí que la citada Asociación 
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ha comprado suficientes camisas blancas para ponerlas a disposición de 
los danzadores, volviendo de esta manera a la tradición del color y evi-
tando al danzador los gastos de las camisas. 

 

 
34ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  EESS  LLAA  SSAAYYAA  DDEELL  DDAANNZZAADDOORR??  
 

Es de un color amarillo-naranja, con dibujos ribeteados en hilo 
blanco. Debe ser pesada para que tenga caída y favorezca el vuelo, con lo 
que se conseguirá un efecto campana muy vistoso a la par que efectivo 
para el equilibrio. 

 
35ª pregunta: 

¿¿CCOONN  QQUUÉÉ  TTEEJJIIDDOO  SSEE  CCOONNFFEECCCCIIOONNAA?? 
 
El tejido es tela de damasco1; la misma que se utilizaba para con-

feccionar los antiguos colchones de lana. En ocasiones, algunos danzado-
res disfrutaban de sayas propias, confeccionadas por sus madres con telas 
de viejos jergones. 

                                                 
1 Damasco: Tela fuerte de seda o lana y con dibujos formados con el tejido 
 

Puede verse en la foto la variedad de tonalidades azules. Diego Díez, Julio-Alberto Blanco,  
Óscar Mtnez.(tamborilero), Eduardo Romero, Javier Fdez-Bobadilla, Juanjo Sáenz 
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36ª pregunta: 

¿¿HHAAYY  AALLGGUUNNAA  DDIIFFEERREENNCCIIAA  EENNTTRREE  LLAASS    
SSAAYYAASS  DDEE  AANNTTEESS  YY  LLAASS  DDEE  AAHHOORRAA??    

¿¿CCUUÁÁLLEESS  SSOONN  LLAASS  MMEEDDIIDDAASS  DDEE  UUNNAA  SSAAYYAA??  
 

Los más viejos dicen siem-
pre que las sayas de antes tenían 
mucho más vuelo que las de ahora. 
A menudo, contemplando con ellos 
viejas fotografías, se oyen las 
mismas afirmaciones al respecto de 
la amplitud comparada de unas y 
otras. 

 
Las sayas actuales tienen un 

vuelo de tres metros de diámetro,  
fruncido en la cintura hasta quedar-
se en 85 centímetros, con una pe-
queña abertura al costado. Se ata 
sobre la enagua y la faja, con el 
cordón que tiene dentro del dobla-
dillo.  

Tienen una “altura” aproxi-
mada de un metro, aunque en eso 
varía, ya que los danzadores de 
menor estatura suelen hacer que les 
recojan el bajo para que les quede 
más agraciada y les permita mejo-
res movimientos. 
 

37ª pregunta: 
 ¿¿CCÓÓMMOO  EESS  LLAA  EENNAAGGUUAA  DDEELL  DDAANNZZAADDOORR??  
 

Es una prenda de percal1, blanca, con puntillas, que se ata a la cin-
tura con cintas, sobre la faja, la cual quedará oculta al ser tapada por la 
enagua. 
                                                 
1 Percal: Tela de algodón blanca o pintada más o menos fina, de escaso precio.  
 

Espectacular vuelo en la saya de Ángel Romero 
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38ª pregunta: 

¿¿HHAAYY  AALLGGUUNNAA  DDIIFFEERREENNCCIIAA  EENNTTRREE  LLAASS  
EENNAAGGUUAASS  DDEE  AANNTTEESS  YY  LLAASS  DDEE  AAHHOORRAA??  

 
 No hay datos ni nadie dice nada al 
respecto, únicamente que los mayores 
afirman que antes se almidonaban más y 
tenían más vuelo, como las sayas. 

 
39ª pregunta: 

¿¿TTIIEENNEENN  AAMMBBAASS    
PPRREENNDDAASS  AALLGGUUNNAA    
MMIISSIIÓÓNN  FFUUNNCCIIOONNAALL  
  PPAARRAA  LLAA  DDAANNZZAA  ??  

 
 Todos los danzadores coinciden en 
que sí, que gracias a estas dos prendas se 
mantiene mucho mejor el equilibrio por-
que, según dicen, se llena de aire la cam-

pana que se hace con la fuerza centrífuga y 
se facilita el giro incesante de la peonza 
humana sobre su eje longitudinal. 

 
 

40ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  EESS  EELL  CCAALLZZÓÓNN  DDEELL  DDAANNZZAADDOORR??  
 

El calzón es en realidad un pantalón estrecho, cortado debajo de 
la rodilla y solapado por medias y ligas. Su color es negro. Ocurría con 
los calzones algo parecido a lo que con las camisas, que se había perdido 
toda uniformidad. Cada danzador aprovechaba pantalones usados que 
cortaba por un poco más abajo de las rodillas. El color iba desde el negro 
hasta incluso el gris claro, pasando por azul marino, que era el color más 
visto últimamente. Otra vez la Asociación ha unificado criterios y ha 
adquirido suficientes pantalones de color negro para todos. 
 

 

Detalle de enagua en recorte de foto 
Jesús M.-2003 
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41ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  SSOONN  LLAASS  LLIIGGAASS  YY  LLAASS  MMEEDDIIAASS    
DDEELL  DDAANNZZAADDOORR??  

 
LIGAS: En los brazos, sobre la ca-
misa,  formadas por una goma elás-
tica blanca y un lacito con cintas de 
raso más estrechas que las de los 
chalecos. También lleva otras ligas 
como remate de las medias, en las 
piernas, casi a la altura de la rodilla. 
Termina en unas borlitas en ambas 
partes externas de las rodillas. Este 
útil, sobre todo el de las medias, está 
poco a poco cayendo en desuso, 
cosa que a mi juicio no habría que 
permitir.  
 
MEDIAS: Blancas, y lisas, cubrien-
do el extremo inferior del calzón y 
rematadas por una liga con borlas de 
colores. 
 
 La misión de estos dos com-
plementos está clara: sirven de suje-
ción, y no es necesario añadir más. 
En algún documento del siglo XVII 
se habla de cascabeles utilizados por 
los danzadores. Alguien los ha que-
rido ver recordados en las borlas de 
las ligas que sujetan las medias, 
¿quién sabe?. 
 

Respecto a su confección o compra, a menudo han sido las ma-
dres de los danzadores quienes han dispuesto para sus hijos tanto medias 
como ligas. Sin embargo, por hacer un poco de historia y contar detalles, 
diré que aparecen gastos para compra de medias desde 1948, y posterio-
res arreglos de las mismas en manos de Victoria Moreno Tobías, mujer 
que cuidó muchos años las ropas de danzar. Hay también otras anotacio-

Fotos Jesús M-2002 
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nes de gastos en medias, pero a menudo corría la compra por cuenta del 
danzador. 

 
Respecto a las ligas de los brazos, en 1967,  se le abona a Antonia 

Muñoz Neila  la siguiente factura: 2  
 
-Por hacer las estrellas a los danzadores:  

-10 metros de cinta a 2 ptas -------------------------------- 21 
-5 metros de goma a 2,70 -----------------------------------13,50  
-Por forrar botones -------------------------------------------24  
-Trabajo ------------------------------------------------------- 50 
                                                               TOTAL ------ 108,50 pesetas 
 
 Y en 1974, “a Mª Inmaculada Fernández, 400 pesetas por cintas, 
gomas y trabajo para la confección de 16 lazos brazaletes para los dan-
zadores de este año”3 
 

 
 
 
 

                                                 
2 Ficha 642 
3 Ficha 727 

Ligas de medias y de brazos en recorte de foto Luis Cárcamo 
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42ª pregunta: 
¿QQUUÉÉ  FFUUNNCCIIÓÓNN  TTIIEENNEENN  LLAASS    

AALLMMOOHHAADDIILLLLAASS??  ¿¿CCÓÓMMOO  SSOONN    
YY  DDEE  QQUUÉÉ  MMAATTEERRIIAALLEESS??  

 
Son de tela blanca, rellenas de la-

na merina. En posición aplastada miden 
unos 50 cms por 20 cms. Se utilizan para 
amortiguar la presión de los zancos y 
cuerdas sobre las rodillas.  Con el mismo 
propósito, pero en el empeine, suelen los 
danzadores colocarse vendas, algodones 
o pequeñas almohadillas.  
 

43ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  SSOONN  LLAASS    
AALLPPAARRGGAATTAASS  DDEELL    

DDAANNZZAADDOORR??  
 

Son blancas, con lazo negro. De-
ben tener forzosamente abierto el talón 
para meter en la hendidura la cuerda al 

atar los zancos. 
 
 Desde 1924, año tras año apare-
cen gastos de alpargatas adquiridas a 
Calzados Pedro Domingo en su tienda de 
Nájera. De manera puntual, y por necesi-
dad, también se compraban algunas veces 
en las tiendas del pueblo, regentadas se-
gún épocas por Fausto Sáez, Gregorio 
Gil, José Ibáñez Moreno, Dámaso Ibá-
ñez, Juan Díez o Alejandro Sedano (pa-
dre), pero en general, podría decirse que 
la citada casa najerina viene calzando a 
los danzadores de Anguiano por espacio 
de setenta y cinco años. La denominación Fotos Jesús M-2002 
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habitual solía ser “alpargatas de danzador”, aunque en ocasiones se les 
decía “alpargatas abiertas”, y también “alpargatas de yute”. 
 

También, a la par, se le hacían también los pedidos de cuerda de 
cáñamo para los zancos, suministrada habitualmente al peso. 

 
44ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  EESS  LLAA  FFAAJJAA  DDEELL  DDAANNZZAADDOORR??    
 

 
Carlos Fernández colocándose la faja 

Foto Luis Cárcamo-2003 

 
Es de color azul, con largura de dos metros y anchura de veintidós 

centímetros. Tiene flecos a ambos extremos. Se coloca en la cintura, 
apretando fuerte al enrollarla. Tiene la misión de sujetar el calzón, a la 
vez que servir de base para atar sobre ella primero las cuerdas de la ena-
gua y sobre ésta la saya. Si no fuera por la faja, el danzador sentiría gran 
incomodidad en su cintura. 
 

Suele tener cada danzador faja propia, comprada en mercerías con 
solera o en tiendas especializadas. 
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45ª pregunta: 
¿CÓMO ES EL MANTÓN DEL DANZADOR? 

 
   De colores variados, con flecos, se ata a la cintura mediante un 
nudo a la espalda. Cada uno es diferente a los demás. 
 

Es un mantón de Manila, y como tal, vendría de Filipinas… Más 
cierto será si decimos que los traían de la “mili” los soldados que regre-
saban de África. Los arcos de herradura y las estampas “morunas” en 
general, solían ser motivos decorativos en muchos de ellos.  

 
Siempre los mantones han sido particulares de cada danzador. Los 

“auténticos”, los de lejanas tierras, son a veces “reliquias familiares” que 
pasan de padres a hijos, pero otros se compran en cualquier tienda de 
complementos.  

 

  
Jesús Álamos con mantón antiguo 

 
Carlos Fernández con mantón moderno, ayudado 

por Juanjo Sáenz- Foto Jesús M.-2003 
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46ª pregunta: 

¿¿CCUUÁÁLL  EESS  EELL  PPRROOCCEESSOO  CCOOMMPPLLEETTOO  EENN  LLOOSS  
PPRREEPPAARRAATTIIVVOOSS  DDEELL  DDAANNZZAADDOORR??  

  

 
Para evitar rozaduras suelen 
protegerse los pies con vendas o 
almohadillas. Se ponen luego el 
calzón, medias, alpargatas, 
camisa y faja, sin olvidar tampo-
co las ligas, en rodillas y brazos. 

  

  
Llegados a la Plaza de la Iglesia, los atadores proceden con el rito del atado de zancos, y ya de pie le 
colocan la enagua y la saya. 
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Unas buenas castañuelas, con ese sonido tan especial que tienen las que se fabrican con boj, ponen fin a los 
preparativos. Fotos de Luis Cárcamo y Jesús M-2002/2003 
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47ª pregunta: 

¿¿QQUUIIÉÉNN  CCUUIIDDAA  LLAA  RROOPPAA  DDEE  LLOOSS    
DDAANNZZAADDOORREESS??  

 
 En la actualidad cada uno de los ocho danzadores “fijos” guarda 
en su casa la ropa de danzar, que pertenece al Ayuntamiento, pero  son 
sus madres las que lavan, planchan y cuidan todo el ajuar. 

 
 Pero no siempre ha sido así. Al 
menos por espacio de diecisiete años, 
estos menesteres estuvieron a cargo de 
una mujer del pueblo, Victoria Moreno 
Tobías, que en 1948 tuvo el encargo de 
confeccionar ocho chalecos y luego 
estuvo año tras año, hasta 1965 cui-
dando, lavando y planchando la ropa.1 
 
 Cada año el Ayuntamiento le 
abonaba la factura que pasaba por ello, 
consistente en jabón, lejía, hilo de al-
godón y el trabajo empleado en ello. 

Cuando estaba investigando, encontré 
una factura de 1948 en la que se abo-
naban los gastos de confeccionar los 

chalecos. Mi sorpresa fue ver cómo año tras año se presentaba de nuevo 
factura “por hacer los chalecos”. No podía ser que los estrenaran nuevos 
cada temporada y además por poco dinero. Estuve sorprendido de ello 
hasta que supe que cada año la señora Victoria soltaba por completo las 
cintas de los ocho chalecos, las lavaba y las volvía a montar. No llego a 
entender del todo el motivo de tan ímprobo trabajo, pero así era. 
 
 Mucho más tarde, en 1970, hay también un pago a Antonia Mu-
ñoz Neila por planchar los chalecos2, y no hay más datos, por lo que de-
duzco que el resto de los años han sido siempre las madres las encargadas 
de tener siempre a punto la ropa de sus hijos danzadores. 

48ª pregunta: 

                                                 
1 Ficha 457- Luego hay anotaciones al respecto cada año. 
2 Ficha 671 

Victoria Moreno Tobías, en foto de 1965,  
tomada de un recorte de  

La Gaceta del Norte 
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¿¿CCAADDAA  CCUUÁÁNNTTOO  TTIIEEMMPPOO  SSEE  RREENNUUEEVVAA    
LLAA  RROOPPAA??  ¿¿QQUUIIÉÉNN  LLAA  CCOONNFFEECCCCIIOONNAA??    
¿¿DDÓÓNNDDEE  SSEE  AADDQQUUIIEERREENN  LLOOSS  TTEEJJIIDDOOSS??  

 
 Para contestar a esta pregunta, pienso que lo mejor es hacer relato 
de gastos al respecto: 
 
1889- 3,75 pesetas pagadas a Santiago Castro, por tela para una saya.3 
1890- 69 pesetas por los trajes nuevos para los danzadores.4 
  

No sé si por entonces el Ayuntamiento pagaba también los chale-
cos. Los viejos dicen que corría por cuenta de las madres de los danzado-
res. Supongo que así era y que en este gasto entrarían sayas y enaguas. Al 
respecto me decía Pedro Muñoz, el viejo cachiberrio: 

“Mi pobre madre se volvía loca para conseguir las cintas del 
chaleco; entonces no había para poder comprar. Con tiempo 
tenía que mirar a ver quién había danzado y si tenía alguna 
cinta que le pudiera dejar. Si tenían tres o cuatro cintas te las 
dejaban. Luego, después de Gracias, deshacían el chaleco y 
las devolvían. Y a otro año, si no habías podido comprar nin-
guna, pues a volver a pedir…”  

 
1935- 122,50 pesetas a Santiago Labad (Logroño) por tela de damasco y                                                                           
percal.5 
 Nada menos que cuarenta y cinco años duraron las sayas anterio-
res. Y es más; incluso luego se subastaron y adjudicaron por  cinco pese-
tas.6 A esto se le llama sacar partido a las cosas. Respecto a los chalecos 
opino que ocurriría lo mismo que en la vez anterior. 
 
1947- Se arregla un chaleco y las cintas las paga el Ayuntamiento.7 
1948- ...”Aprobar la factura de 1.195,65 pesetas a Doña Victoria More-
no Tobías por el gasto de las telas, cintas, lana y demás artículos así que 
viajes y hechura de los chalecos y medias para los danzadores “…8 

                                                 
3 Ficha 02 
4 Ficha 18 
5 Fichas 299 y 306 
6 Fichas 309 y 310 
7 Fichas 445 y 451 
8 Fichas 457, 459 y 460 
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 Es la primera noticia de gastos en chalecos. Además, esta vez sólo 
en chalecos. Las sayas tienen ya trece años, pero no se renuevan. 

 
1968- […] Se acuerda el pago a la 
Sección Femenina la cantidad de 
5.649 pesetas por 8 trajes de dan-
zadores a 706,20 pesetas cada uno, 
que confeccionaron el año de 19689 
Renovación total. Las sayas ya 
cuentan con treinta y tres años y los 
chalecos con veinte. Con razón se 
quejaban los danzadores. Por dos 
veces se dirigieron al Ayuntamiento 
para pedir renovación de vestuario.10                                                

 

 
 

                                                 
9 Fichas 670 y 677 
10 Fichas 755 y 759 

Juan Iñiguez y Ángel Lombillo 

Foto de grupo con los chalecos de 1978 
Alberto Ibáñez, Juanjo Sáenz, Julio-Alberto Blanco, José-Damián Alonso, Javier Fdez-Bobadilla, 

Juan-Carlos Sáenz, Sergio Muñoz, Eduardo Romero     Músicos: Sebastián, Alejo y Óscar 
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1978- 30.800 pesetas a Guadalupe Llaría por 11 chalecos, 8 sayas y 8 
enaguas. (Los materiales aparte).1 Otra vez renovación completa. Ahora 
se han tardado sólo diez años. 

 
1996- 11.112 pesetas a Casa La Roja, de Logroño por suministro de te-
las, y 137.228 pesetas a “Novedades Rosi”, de Logroño por hacer chale-
cos y enaguas.2 Para entonces también los danzadores de turno se habían 
vuelto a quejar del deterioro de la ropa. En el acta del 28 de octubre de 
1994, entre otras cosas puede leerse: 
“[…] 4- El vestuario de los danzadores, chalecos, faldas y sayas están 
muy deterioradas; optando algunos de ellos por renovar parte de este 
vestuario por sus propios medios, lo que conlleva una imagen variada y 
desacorde del grupo[…]” 
 
*  Por el mismo tiempo que los chalecos y enaguas, se confeccionaron las sayas, paga-
das por una persona anónima que el Sr. Alcalde no quiere revelar. La tela fue muy difí-
cil de encontrar… Habían pasado dieciocho años desde la última vez y ese tipo de tejido 
no se fabrica ya. 

 
Las ropas actuales son de 1996- Foto Jesús M-2003 

Manolo Quintanar, Juan-Mari López, Diego Díez, Jesús Hernáez, César Martínez, Eduardo Romero,  
Diego Ceniceros                                Cachiberrio: Ramón Serrano      Músicos: Sebastián, Alejo, Jandri 

49 pregunta: 
                                                 
1 Fichas 763 y 764 
2 Fichas 892 y 894 
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¿¿CCÓÓMMOO  SSOONN  LLOOSS  ZZAANNCCOOSS  QQUUEE    
SSEE  CCAALLZZAA  EELL  DDAANNZZAADDOORR??  

 
 De una pieza de madera 

seleccionada de haya. Se labra por 
cuatro lados, quedando como una 
pirámide invertida de sección 
oblonga, de cincuenta centímetros 
desde la punta hasta el apoyo del 
pie. De ahí arranca la horquilla 
formada por dos espigas, en la que 
se encaja y asegura el pie y la pan-
torrilla, acolchados con la almoha-
dilla y con fuertes ataduras utili-
zando en cada zanco unos ocho 
metros de cuerda. 
 
 

 
 

50ª pregunta: 

¿¿QQUUÉÉ  MMAADDEERRAA  SSEE  HHAA  UUTTIILLIIZZAADDOO  YY  QQUUIIÉÉNN  
HHAA  FFAABBRRIICCAADDOO  LLOOSS  ZZAANNCCOOSS    

AA  LLOO  LLAARRGGOO  DDEE  LLAA  HHIISSTTOORRIIAA??  
 
 Tradicionalmente se ha dicho que los zancos son siempre de haya. 
En los documentos no se menciona el tipo de madera y cuando se hace se 
dice que es el haya, salvo una ocasión en la que expresamente se dice que 
son zancos de fresno3. 
 
 En cuanto a los fabricantes de zancos, diré que sí se conocen to-
dos desde 1888 hasta hoy. Comenzando por los más lejanos citaré a Be-
nito Sáenz, Fausto Hernández, Ezequiel Moreno y Tiburcio Basaldúa; 
todos del siglo XIX. 
 

                                                 
3 Ficha 718 

Foto Jesús M-2003 



CIEN respuestas a otras tantas preguntas sobre la Danza                                           

111 

 Ya en el siglo XX aparecen 
facturas de Saturnino Albelda, Fer-
mín Moreno, Hilario Ibáñez Moreno 
(de 1928 a 1939), Adolfo García y 
Hermano (de 1943 a 1947), José y 
Félix García (de 1947 a 1960), 
Franco Martínez García (de 1961 a 
1979), José Mª Zangróniz (1980), y 
desde entonces hasta hoy Ricardo 
Martínez Torres (VAGASA S.L.), 
con una interrupción en el año 1995 que los hizo Valentín Ballesteros, de 
Baños de Río Tobía. Puede observarse la coincidencia de apellidos en 
muchos de ellos, a menudo hijos o sobrinos de los anteriores. 
 

51ª pregunta: 

¿¿HHAA  SSIIDDOO  SSIIEEMMPPRREE  IIGGUUAALL  LLAA  LLOONNGGIITTUUDD    
DDEE  LLOOSS  ZZAANNCCOOSS??  

 
No han tenido siempre la 

misma longitud. En fotografías anti-
guas fácilmente puede apreciarse esa 
notoria diferencia. Los últimos años 
de los sesenta y principios de los se-
tenta fueron los que vieron ese “re-
crecer” en los zancos. Damián Lom-
billo, danzador por aquellos tiempos, 
cuenta que “fue cuando bajamos a 
Logroño a las Carrozas [año 1964]4. 
Para estar un poco más altos desfi-
lando por la calle aumentaron la 
longitud de los zancos”. Algunos 
arguyen motivos económicos para 
explicar la razón de que antes fueran 
más cortos. Dicen que los zancos hay 
que aguzarlos porque se achatan y 
que por eso cada vez eran más pe-
queños.                           Foto Luis Cárcamo-2003 

                                                 
4 Ficha  611 

Foto Luis Cárcamo-2003 
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 Pregunté al Señor Franco Martínez, carpintero fabricante de los 
zancos en aquella época, sobre la razón de alargarlos y me dijo que no 
había motivo especial, que simplemente cuando le solicitaban el encargo 
le decían: “hazlos este año un poco más altos”. Y no hay otra lógica. 
Dicen que se llegaron a probar hasta de 55 centímetros, pero se obtuvo la 
conclusión de que con 50 se había llegado al tope de altura si se quería 
danzar en condiciones.  
 

52ª pregunta: 

¿¿AALLGGUUNNAA  OOTTRRAA  DDIIFFEERREENNCCIIAA  EENNTTRREE  LLOOSS  
ZZAANNCCOOSS  DDEE  AANNTTEESS  YY  LLOOSS  DDEE  AAHHOORRAA??  

 
 Salvo la citada de la 
longitud no hay otra diferen-
cia que la del tacón. Los zan-
cos de antes eran de una sola 
pieza y el pie se apoyaba di-
rectamente sobre la estrecha 
base formada por el grosor de 
la tabla. Parece que con algu-
na frecuencia solían astillarse 
las espigas por lo que les cla-
vaban unas puntas en los late-
rales. Para evitar estas roturas 
y aumentar la base de apoyo 
de la alpargata, los zancos de 
ahora tienen añadido a ambos 
lados una pieza de la misma 
madera.  
 

Sobre la conveniencia 
o no de esta reforma para me-
jor danzar, hay división de 
opiniones entre los viejos 
danzadores que han conocido 

los dos modelos. 
 

 
 

Ángel Mateo llega a la Plaza de la Iglesia con sus 
avíos, y entre ellos los zancos, más pequeños que 
los de ahora, y sin “tacón”. Foto de ± 1960 
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Julián Lombillo 
Ángel Lombillo Moreno 
Pedro-Pablo Lombillo 

 
Abuelo, padre y nieto, tres 

generaciones danzando con 
diferente longitud de zancos 
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53ª pregunta: 

¿¿CCUUÁÁNNDDOO  SSEE  RREENNUUEEVVAANN  LLOOSS  ZZAANNCCOOSS??  
  

Actualmente, cada año se  
estrenan zancos el día de la Magda-
lena. Para cuando se retira un zan-
co, ha danzado las Escaleras y La 
Cuesta ocho veces, ha hecho dos 
procesiones a la Ermita y otra por el 
casco urbano. Su punta está com-
pletamente achatada y ha perdido de 
seis a ocho centímetros de longitud. 
 

A juzgar por los datos, y por 
el número de zancos encargados 
cada año, esto se ha venido hacien-
do así más o menos desde los años 
sesenta. Con anterioridad, está do-
cumentada la compra de zancos 
todos los años entre 1924 y 1960, 
pero no siempre ocho pares; los 
reponían cuando se iban quedando 
inútiles porque a veces se encarga-
da, por ejemplo: “cuatro pares y 
medio de zancos para danzadores”1, 
o “por seis pares nuevos y el arre-
glo de dos pares”2. 

 
Hay también, en ocasiones facturas por sacar punta a los zancos 

ya usados (aguzar). 
 
En los años anteriores aparecen los gastos en zancos muy espa-

ciados, y concretamente entre 1900 y 1924 no hay ni un solo dato al res-
pecto. Danza sí que hubo porque hay otros apuntes de gaiteros y alparga-
tas. 

 

                                                 
1 Ficha 277 
2 Ficha 338 

David Rueda Ibáñez “aguzando” los zancos 
en la pared de la Iglesia. Foto Jesús M-2002 



CIEN respuestas a otras tantas preguntas sobre la Danza                                           

115 

54ª pregunta: 

¿¿QQUUÉÉ  SSEE  HHAACCEE  CCOONN  LLOOSS  ZZAANNCCOOSS  UUSSAADDOOSS??  
 
 Aunque los zancos los com-
pra el Ayuntamiento, cuando llega 
la hora de retirarlos tras la fiesta de 
la Bajada de la Santa, en mayo, 
habitualmente se viene permitiendo 
que el danzador que los ha usado 
pueda disponer de ellos libremente, 
para recuerdo propio o para regalar-
los a quien estime oportuno. De 
todas formas, y por lo que respecta 
al mantenimiento de la tradición, es 
interesante leer lo que sigue, conta-
do por Santiago Neila, uno de los 
más viejos de entre los que han sido 
danzadores: 
“De pequeños, los que teníamos 
afición andábamos detrás de los 
danzadores para que nos dejaran 
ponernos los zancos cuando se los 
quitaban ellos. Yo tenía 7 años 
cuando me puse unos y los bajé 
puestos desde la Ermita hasta An-
guiano una vez que se los había quitado un danzador después de subir a 
la Santa en la fiesta de Gracias”. 

 
55ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  SSOONN  LLAASS  CCAASSTTAAÑÑUUEELLAASS  YY  CCOONN  
QQUUÉÉ  MMAADDEERRAA  EESSTTÁÁNN  EELLAABBOORRAADDAASS??  

 
De madera de bujo (boj) o berozo. Fabricación artesanal en el 

mismo Anguiano. De enorme tamaño, se tocan cerrando los brazos sobre 
el pecho y sonando al abrirlos. Por su tamaño y por las características de 
la madera con las que están hechas, tocándolas con la energía necesaria, 
emiten siempre un sonido espléndido. 

Domingo Ibáñez con zancos, seguramente 
“heredados” de algún danzador familiar 
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56ª pregunta: 

¿¿QQUUIIÉÉNN  FFAABBRRIICCAA  LLAASS  CCAASSTTAAÑÑUUEELLAASS??  
 
 De los útiles que se emplean en la Danza, acaso las castañuelas 
sean el complemento que más aprecia el danzador. A menudo tienen gra-
badas las iniciales, algún garabato especial, o motivos florales. Son per-
sonales y muchas veces se las ha confeccionado, expresamente para él, 
algún pariente, amigo o vecino; siempre de forma artesanal. También hay 
habilidosos de la gubia o la navaja que las fabrican de encargo. 
 
 Alguna vez he leído que eran los pastores los que trabajaban con 
sus navajas las castañuelas en el monte durante todo el año y el día de la 
Magdalena bajaban al pueblo para entregárselas a los danzadores. Puede 
ser que así sucediera en algunos casos concretos de la manera que he 
mencionado en el párrafo anterior, pero no ocurría de una forma tradicio-
nal y sistemática, ni mucho menos. 
 

A la mano se sujetan con cintas rojas, habitualmente poniendo 
tres dedos en la primera lazada, y dos en la segunda. Algunos danzadores 
se colocan esparadrapos en las falanges para evitar presión y desliza-
miento de las cintas por el sudor. En otros tiempos las cintas fueron tam-
bién verdes o azules. 

Castañuelas de bujo (boj)- Fotos Luis Cárcamo-2003 
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57ª pregunta: 

¿¿DDEE  QQUUÉÉ  MMAADDEERRAA  SSOONN  LLOOSS  PPAALLOOSS  DDEE  LLOOSS  
TTRROOQQUUEEAAOOSS??  ¿¿QQUUIIÉÉNN  LLOOSS  FFAABBRRIICCAA??  

 
 
Son palos que se utilizan para chocarlos en los troqueaos, hechos 

con varas de avellano que habitualmente se cortan, pelan y preparan en el 
mismo pueblo. 

 
Hay sin embargo, y como algo extraordinario, tres apuntes de gas-

tos. Dos son a favor de Maderas Sabando (S.Vicente de la Sonsierra) en 
1986 y 1987, y otro de Juan Cruz Fernández, en 1991.1. En ambos casos 
se trataba de palos redondos, de haya, a los que se les había incluso tor-
neado una especie de empuñadura. 

 

                                                 
1 Fichas 845, 852 y 875 

Ejecución de un troqueao en Gracias de 2002. Pueden verse de frente a Francisco, Juan Mari, David 
y Raúl. Los músicos Sebastián, Alejo y Jandri - Foto Jesús M-2002 
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Una curiosidad:“Existía la 
figura del «palillero», encargado de 
repartir los palos de los troquiaos a 
los danzadores.  Fue palillero, entre 
otros, Francisco Moreno Rubio”.2 
(No está en la foto). 
 
Foto tomada en Burgos-1943 
Constantino Sedano, Manuel García (Piri), Felipe, 
Bruño Pascual Rueda (alcalde) 

 
 

58ª pregunta: 

¿¿HHAA  SSIIDDOO  SSIIEEMMPPRREE  IIGGUUAALL  LLAA  RROOPPAA  UUSSAADDAA  
PPOORR  LLOOSS  MMÚÚSSIICCOOSS??  

 
“El Sr. Emilio García Castresana” tocó la danza en Anguiano en-

tre 1912 y 1961; en todos estos años nunca utilizó vestimenta especial. 
Luego vinieron Serafín Abeytua y su acompañante, el tamborilero de 
Nájera Adolfo García, que llevaban calzón con medias, el típico chaleco 
riojano de pana y pañuelo al cuello, aunque a veces iban con ropa “de 
calle”.  

Los Hermanos Fernández,  de Logroño, que tocaron en dos oca-
siones (1965 y 1968), por algunas fotografías puede saberse que simple-
mente vestían de blanco. 

 
Ya en los años 1968 y 

1969 llegaron los Hermanos 
Montero, de Estella, a los que 
la gente de Anguiano recuerda 
por sus boinas rojas. 

 
Pero en sesión de 30 

de junio de 1970 acuerda el 
Ayuntamiento: 

“confeccionar tres 
uniformes para los gaiteros, 

                                                 
2 Revista “Aidillo” nº 19- Entrevista de Valva y Sonia 

Hermanos Montero. El danzador es Pablo Muñoz. 
Foto Luis Cárcamo ± 1967 



CIEN respuestas a otras tantas preguntas sobre la Danza                                           

119 

consistentes en chaleco, calzón, medias y alpargatas, para que hagan 
combinación con los danzadores”.3 

 
 Sebastián Fernández Martínez, Alejo Ibáñez Hernáez y Alejandro 

Sedano Llaría, los actuales gaiteros, estrenaron traje y desde entonces 
tocan la danza año tras año, sin más suplencias que las propias de alguna 
enfermedad o cuando “Jandri” ha tenido que dejar a otros el tamboril por 
tener cargo de alcalde. 

 

                                                 
3 Ficha 669 

Gaiteros de Anguiano desde 1970- Foto Jesús M-2002 
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59ª pregunta: 

¿¿SSIIEEMMPPRREE  HHAANN  SSIIDDOO  LLAA  DDUULLZZAAIINNAA  
YY  EELL  TTAAMMBBOORRIILL  LLOOSS  IINNSSTTRRUUMMEENNTTOOSS  

PPAARRAA  TTOOCCAARR  LLAA  DDAANNZZAA  EENN  AANNGGUUIIAANNOO??  
 

 Recurro de nuevo a los documen-
tos para aportar los escasos datos al res-
pecto. Y de rebote vamos de nuevo al 
desaparecido Libro de Cuentas de la Co-
fradía del Rosario. En el programa de 
fiestas de 1971, se lee: 
 

[…] “Había que pagarle la comida, lo 
que indica que el instrumentista era fo-
rastero. Así lo confirman las cuentas del 
año siguiente, 1635, cuando un hijo del 
pueblo se prestó a tocar por la fiesta y 
hubo que comprar por ello tamboril y 
flauta.” 

 
           Estamos tratando del siglo 

XVII, de los documentos más antiguos, y 
ya se habla de flau-
ta y tamboril. Lue-
go, como es sabi-
do, no hay datos 
hasta 1888, y el 
primer apunte al 
respecto es un pa-
go a Ignacio Mu-
ñoz “Por tañer la 
dulzaina y demás 
gastos en la festividad de la Magdalena”4.  

 
Y desde entonces, hasta ahora, año tras año con los instru-

mentos ya conocidos y tocados por los músicos citados en la pre-
gunta nº 21 y siguientes.  
                                                 
4 Ficha 3 
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CCAAPPÍÍ TTUULL OO  44  
DDEE  LL AA   DDAANNZZAA  
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60ª pregunta: 

¿¿CCUUÁÁLLEESS  SSOONN  LLAASS  TTOOCCAATTAASS  QQUUEE  SSEE    
EEJJEECCUUTTAANN  EENN  LLAA  DDAANNZZAA  DDEE  AANNGGUUIIAANNOO??  

  
  Por el orden en que se ejecutan, cito a continuación: 
-Pasacalles 
-El Saludo 
-La Entradilla 
-La Tocata 
-El Paso de la Santa 
-Los troqueaos 
 

61ª pregunta: 

¿¿HHAANN  SSIIDDOO  SSIIEEMMPPRREE  IIGGUUAALLEESS  LLAASS    
TTOOCCAATTAASS  OO  HHAANN  VVAARRIIAADDOO  CCOONN  EELL  TTIIEEMMPPOO??  
  
 Por suerte, creo yo, desde 1912 hasta 1961 ha sido siempre el 
mismo músico, Emilio García Castresana, Don Emilio, dulzainero de 
Nájera, quien año tras año, ha venido amenizando las danzas en las fies-
tas de Anguiano. Por este lado, la pureza y continuidad en las tocatas 
creo que no ha corrido peligro alguno, más bien al contrario, y que la 
música que ha envuelto el aire festivo de la particular danza que nos ocu-
pa, ha sido siempre la misma, al menos en los citados años. De alguna 
manera, la conservación de las tonadillas ha estado depositadas en las 
manos de Don Emilio; mejor dicho, en sus oídos. Con todo esto me refie-
ro de manera especial a La Tocata y al resto de sones particularísimos de 
Anguiano; otra cosa son los troqueaos, donde la mezcolanza y el mestiza-
je son inherentes a los desplazamientos que los gaiteros hacen por sus 
zonas de actuación.  
 
 Cuando el mencionado músico deja de tocar, le suceden Serafín 
Abeytua, “Los Fernández” de Logroño y “Los Montero, de Estella”, aun-
que en alguno de estos casos parece que los danzadores se quejan de que 
no “suena la gaita” de la manera que debe, y es por ello que se decide 
inmortalizar sus notas en el pentagrama.  
 

Se recurre a la memoria de Pedro Neila “Mosco”, quien sin es-
fuerzo alguno comienza a emitir los ecos de la íntima melodía mil veces 
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entonada, mientras el profesional del solfeo los va atrapando en el aire y 
se dispone a fijarlos con grafías musicales en el papel pautado. Hasta ese 
momento, la melodía “chiflada” (silbada) en boca de unos y de otros 
había sido el vehículo de transmisión;  a partir de entonces habría docu-
mentos. Desde las fiestas de la Magdalena de 1970, y hasta la actualidad, 
los gaiteros de Anguiano (Alejandro Sedano, Alejo Ibáñez y Sebastián 
Hernández) han tocado siempre la danza de los Zancos, y lo han hecho 
de la misma manera, sin variación. 
 

62ª pregunta: 

¿¿EENN  QQUUÉÉ  CCOONNSSIISSTTEE  EELL  PPAASSAACCAALLLLEESS??  
¿¿CCUUÁÁNNDDOO  SSEE  HHAACCEE??  

 
Momento de descanso durante el pasacalles: Eduardo Romero, Juan-Carlos Sáenz, Diego Díez, 

Sergio Muñoz, José-Damián Alonso, Javier Fdez-Bobadilla, Juanjo Sáenz 
 

El pasacalles es en realidad una diana que hacen los danzadores 
para el pueblo, y en dos filas de a cuatro, delante de los músicos, recorren 
los tres barrios. Actualmente los danzadores van andando a la vez que 
hacen sonar sus castañuelas y se cruzan cuando la melodía lo requiere, 
pero hasta hace bien poco, este desplazamiento se hacía de la misma ma-
nera pero “danzando”; es decir, dando pequeños saltitos al ritmo de las 
dulzainas y tamboril que van tras ellos. Sus castañuelas resuenan por las 
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callejas, las gentes se asoman a las ventanas y a menudo van seguidos 
por la chavalería. Actualmente se hace la víspera de la fiesta por la tarde, 
el día de la Magdalena por la mañana y el día 23 también por la mañana. 
En la Fiesta de Gracias se repite el mismo proceso que en la Magdalena, 
según sea víspera, día grande o día “chiquito”. 

 
Sin embargo, no siempre ha sido así. Pedro Muñoz, el viejo ca-

chiberrio, con expresiones y giros propios del habla de Anguiano, me 
contaba al respecto: 

 “A las siete de la mañana 
nosotros nos juntábamos en la pla-
za. La difunta mi tía “Raspa” nos 
abría y nos daba una botella de 
anís, pagada, y el que quería toma-
ba y el que no, no; el que quería un 
bollo se lo comía, o café… pero ahí 
los ocho, con los músicos, y el que 
faltaba tenía su denuncia, y que no 
tardara mucho, que entonces era 
doble. Salíamos con pañuelo cruza-
do al pecho, camisa blanca, calce-
tas, lazos y alpargatas. Recorría-
mos todo el pueblo y cuando ibas 
por la calle, había cantidad de per-
sonas que te sacaban una botella, 
bollos, para que picáramos un po-
co, porque era así la cosa, tan 
agradecidos de que dieras ese pa-
sacalles tan pronto. Terminábamos calles tan pronto. Terminábamos y 

el que quería se iba a almorzar a 
casa. Si eran ya las nueve o nueve y 

media, quedábamos a las diez y media otra vez para  juntarnos en la 
plaza. Y otra vez lo mismo, el que llegaba tarde o faltaba, ya sabía lo que 
le esperaba…Ahora íbamos ya de mantón y chaleco, el pañuelo ya, fue-
ra, y dábamos otro pasacalle completo por todo el pueblo. Terminába-
mos y cuando se nos echaba ya la hora encima, cogíamos a la Justicia en 
la Plaza y la subíamos a la Iglesia, por La Cuesta, ellos detrás de noso-
tros y nosotros danzándoles con la música del pasacalles. Entraban ellos  
y nosotros, mientras, preparándonos…” 

Ángel Mateo “Clavelina” listo para el 
segundo pasacalles. Año ± 1960 
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63ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  SSEE  VVIISSTTEENN    PPAARRAA  EELL  PPAASSAACCAALLLLEESS??  
 

Se ha perdido la costumbre que nos contaba Pedro Muñoz sobre 
dar dos pasacalles con distinta indumentaria en cada uno de ellos. Ac-
tualmente ya no hay dianas tan madrugadoras, y la vestimenta tampoco 
se emplea de la misma manera.  

 
Camisa, calzón, faja, medias, alpargatas y ligas componen su 

atuendo esencial, más un pañuelo anudado que cruza el pecho pasando 
sobre un hombro y bajo la axila del contrario. Sin embargo, hay una va-
riación el día 23 de julio y el domingo de Gracias; digamos los días si-
guientes a la fiesta mayor en cada caso. Esta novedad consiste en que se 
cambia el pañuelo por el chaleco de cintas multicolor y se añade además 
el mantón a modo de delantal. Nadie se acuerda desde cuando se hace, 
pero así es en la actualidad. Por supuesto, sea el día que sea, siempre con 
castañuelas. 

 
 

64ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  EESS  LLAA  PPAARRTTIITTUURRAA  DDEELL  
PPAASSAACCAALLLLEESS?? 
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65ª pregunta: 

¿¿QQUUÉÉ  DDÍÍAA  SSEE  HHAACCEE  LLAA  PPRROOCCEESSIIÓÓNN  PPOORR  EELL  
PPUUEEBBLLOO  YY  CCUUÁÁLL  EESS  EELL  RREECCOORRRRIIDDOO??  

  
  El 22 de julio La Magdalena, 
día grande de la Patrona, a las doce 
del mediodía, llevada en andas so-
bre los hombros de sus devotos, se 
asoma la Santa por el pórtico, y en 
la placita de “La Obra” ya tiene a 
los danzadores.  
 

Palabras del cachiberrio que 
rompen entre el silencio; plegarias 
de fácil rima implorando protección, 
vivas para todo el mundo y la Danza 
que despierta. Y allá van los danza-
dores, uno a uno dando vueltas, gi-
rando sobre sí mismos para encarar 
los peldaños y “tirarse” las Escale-
ras. Y la Santa en lo alto, observan-
do, protegiendo a sus valientes. 
 
 En recta hilera y de espaldas, 
sin perder la vista en su Santa más 
que cuando la música dice que den 
una vuelta, bajan los ocho las cues-
tas que llevan a la Pontecilla. Poco 

antes de llegar, en brusco giro a la izquierda, toman la calle Real. Todo 
recto hasta la Plaza, y siguiendo por la Calle Hnos. Sánchez Torres hasta 
los Casales. Repentina vuelta a la izquierda para coger la Calle Alta hoy 
llamada de la Guardia Civil, y por ella, de nuevo hasta la Iglesia para oír 
Misa Mayor. 
 
 Esta es la Procesión propia del día de la Magdalena, con circular 
recorrido desde la Iglesia y hasta la Iglesia. Otras procesiones son las de 
la Ermita, bien para bajar a la Santa, en mayo,  o para subirla y darle Gra-
cias, en septiembre. 
 

Santi Hernáez y José A. Soto durante  
la Procesión 
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66ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  EESS  LLAA  PPAARRTTIITTUURRAA  DDEE  LLAA  
PPRROOCCEESSIIÓÓNN??  

 
67ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  EESS  ““ EELL  PPAASSOO  DDEE  LLAA  SSAANNTTAA””   PPAARRAA  
LLOOSS  DDAANNZZAADDOORREESS??  

    
Así se llama a la tocata, y 

por ella al movimiento, que llevan 
los danzadores en toda la Proce-
sión. La principal curiosidad es que 
van de espaldas, mirando siempre a 
la Santa. Tradicionalmente se iban 
turnando para tomarse un respiro y 
algún que otro refresco. Hoy en 
día, sin embargo, llevamos dos o 
tres años en los que siempre van 
los ocho en fila, sin más descanso 
que el de acomodarse para ejecutar 
la tocata en las paradas.  
 
 El movimiento presenta una 
fila de danzadores con un suave y 
rítmico bamboleo hacia uno y otro 
lado mientras chocan castañuelas y van marchando hacia atrás. 

Hilera de danzadores con la vista  fija hacia la 
Santa - Los dos primeros son Ángel Lombillo y 
Pablo Muñoz 
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 Siempre hacia atrás paso a 
paso, aunque dicen los mayores, y 
así puede verse en viejas secuencias 
del NODO, que antes daban pasos 
adelante y algunos más hacia atrás, 
siempre al ritmo de la gaita, bailan-
do para la Santa.  
 

68ª pregunta: 

¿¿EENN  QQUUÉÉ  LLUUGGAARREESS  
SSEE  DDEETTIIEENNEENN  PPAARRAA  

EEJJEECCUUTTAARR    
  ““ LLAA  TTOOCCAATTAA”” ??  

  
  Llegados a ciertos lugares, la  
Procesión se detiene. Los músicos 
cambian el sonsonete del Paso de la 
Santa por el de la Tocata, y los dan-
zadores, en dos filas de a cuatro 
enfrentadas, levantan sus zancos 
hacia atrás y dan oportunos giros 
cuando lo dictan las gaitas. 
 
 Estas paradas se producen 
tradicionalmente en los mismos 
sitios, y se corresponden con luga-
res de ensanche, aunque curiosa-
mente coinciden con las casas de 
familias pudientes. El primero de 
ellos es frente a la casa de “Los Ba-
quero”, el segundo en la Plaza Ma-
yor, el tercero frente a la casona con 
escudos de la Calle Hnos.Sánchez 
Torres, el siguiente en Los Casales, 

y el último cerca del Cuartel de la G. 
Civil, ubicado en un antiguo caserón. Parada para ejecutar la Tocata. Foto Albe 

Manuel Rueda y Pedro Muñoz en primer plano 

Domingo Álamos y Delfín Castro 
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69ª pregunta: 

¿¿QQUUÉÉ  DDAANNZZAASS  SSEE  EEJJEECCUUTTAANN    
EENN  ““ LLAA  OOBBRRAA”” ??  

 
Se llama “Obra” a la plazoleta empedrada que hay delante de la 

iglesia. Su nombre viene de la gran cantidad de años que allí estuvo la 
“obra” para construir el templo de San Andrés. Desde el siglo XVI se le 
llama así.  

 
Una vez que los danzadores tienen bien atados sus zancos por las 

expertas manos de los “veteranos”, se ponen de pie y se dirigen frente a 
la puerta de la iglesia, colocándose en dos filas de a cuatro. En suave 
bamboleo sobre uno y otro pie, buscando equilibrio en ello, y con la mi-
rada hacia el pórtico donde se encuentran las autoridades y en su caso la 
Santa, esperan a oír las notas del tamboril y las gaitas. 

 
Comienza de pronto a sonar 

la melodía familiar del Saludo, 
cuyos escasos compases consiguen 
poner en revuelo la sangre y la 
adrenalina de todos los danzadores 
y también de los presentes. Mien-
tras tanto, los protagonistas de ac-
to, con los brazos extendidos y 
pegados al cuerpo, las palmas de 
las manos hacia atrás, chocando 
sus castañuelas en repiqueteo con-
tinuo, cual redoble de tambores, 
acompañan así el momento que se 
adivina preludio de otro más prin-
cipal.  

 
Y de nuevo el tamboril to-

cando vivo y sostenido al sentirse 
herido en su piel por el rápido to-
que de los palillos. Un breve mo-
mento para el redoblante y vamos 
con la Entradilla 
 

Repique de castañuelas durante El Saludo 
Óscar Martínez Ibáñez- Foto Jesús M-2001 
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Entradilla en foto de Luis Cárcamo. 
 

Otro momento similar en foto de Jesús M-2002 
Se distinguen Carlos Fernández, Manuel Quintanar, Francisco Ibáñez y Juan Mari López 
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70ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  EESS  LLAA  PPAARRTTIITTUURRAA  DDEELL  ““ SSAALLUUDDOO”” ??  

 
71ª pregunta: 

¿¿YY  DDEE  LLAA  ““ EENNTTRRAADDIILLLLAA”” ??  
 

72ª pregunta: 

¿¿YY  DDEE  LLAA  ““ TTOOCCAATTAA”” ??  
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73ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  SSOONN  LLOOSS  MMOOVVIIMMIIEENNTTOOSS  DDEE  LLAASS  
DDAANNZZAASS  QQUUEE  SSEE  EEJJEECCUUTTAANN  EENN  LLAA  ““ OOBBRRAA”” ?? 
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El atento estudio de los 
anteriores gráficos permiti-
rá al lector comprobar el 
entramado de cruces y 
cambios de sitio que com-
ponen esta coreografía. 
 
Se distinguen Santiago 
Hernáez, José Muñoz y 
Julio Rueda 

 
 
 

 
 
 

 
 
 
Suena la Tocata y los 
danzadores se van “des-
prendiendo” del grupo uno 
a uno para tirarse las 
Escaleras 
 
En primer plano Ángel 
Lombillo 
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74ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  SSOONN  LLAASS  EESSCCAALLEERRAASS  PPOORR  LLAASS  QQUUEE  
SSEE  ““ TTIIRRAANN””   LLOOSS  DDAANNZZAADDOORREESS?? 

  
Siete son las escaleras por 

las que bajan girando los danzadores 
de Anguiano. Situación más insegu-
ra será difícil encontrar. Mínimo 
punto de apoyo, terreno más que 
inestable,  ensayos inexistentes, téc-
nica personal, y como requisitos 
previos mucho arrojo y sangre fría. 

 
Puede acaso parecer un sim-

ple entrante para el plato fuerte de la 
Cuesta, pero bien analizado, sabre-
mos pronto intuir que aún siendo 
mucho más breve en el espacio y el 
tiempo, el riesgo de caer es más 
grande por la propia esencia del 
obstáculo a salvar.  

 
Cuando la tocata indica que 

su turno se aproxima, el danzador se 
coloca vista al frente hacia la iglesia, 
de espaldas al recorrido, levantando 
airoso sus zancos a ritmo de casta-
ñuelas. De pronto abandona el grupo 
y cual peonza humana que gira en el 
sentido contrario a las agujas del 
reloj, describiendo en ello una curva 
de noventa grados, va dirigiendo sus 
pasos a la escalinata que desafiante 
le espera. Y la encara decidido, sin 
más armas que su arrojo, como 
hicieron sus mayores, y… ¡que sea lo que Dios quiera!. Llámese fortuna, 
pericia o santa protección de la Magdalena, pero milagrosamente las caí-
das, escasas e inevitables, siempre han tenido por fin levísimas conse-
cuencias. Esenciales son también unos brazos amistosos que reciban al 

El último danzador se va a tirar las Escaleras 
Foto Luis Cárcamo 
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valiente y hagan freno ante su inercia, desbocada. Como dato para el cu-
rioso diré que desde 1985 los escalones tienen unos piques para evitar el 
deslizamiento del zanco por las desgastadas piedras de los peldaños; fue 
Juan José Muñoz  encargado del trabajo.1 

 
 

 
 

 
Alejandro Moreno, Manuel Rueda, Ángel Sáenz y Domingo Álamos 

 

                                                 
1 Ficha 846 
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Sergio Muñoz y Santiago Hernáez, en fotos de Luis Cárcamo 
 

 
  

Los hermanos Roberto y Carlos Muñoz 
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Juanjo Sáenz, Foto Luis Cárcamo 

 

Domingo Ibáñez 

 

 

Javier Fdez-Bobadilla     Pablo Lozano-Foto Jesús Sedano 2002 



CIEN respuestas a otras tantas preguntas sobre la Danza                                           

139 

 

 

 

Las instantáneas pueden a veces captar la concentración en 
los rostros de los danzadores. 
 
Julio Alberto Blanco se dispone a girarse para iniciar la 
bajada de las Escaleras y Óscar Martínez ya se encuentra en 
las primeras 

 

 
 

Diego Díez y Javier Alonso en fotos de Jesús M-2002 
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75ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  EESS  LLAA  CCUUEESSTTAA??  
 
 Es esta una cuesta empedra-
da que tiene como elemento miles 
de cantos rodados. Son grijos del 
Najerilla, con rematadas aristas por 
los desgastes fluviales, que se in-
crustan en la tierra dejando entre sí 
resquicios sin exceso y suficientes 
para que se agarre el zanco.  
 

Es una cuesta emblemática 
de la que diré para el curioso era 
calle de San Andrés hasta 1965.1  
 

76ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  EESS  LLAA  DDAANNZZAA  
EENN  LLAA  CCUUEESSTTAA??  

 
 Impresionante, maravillosa, 
increíble, alucinante,… Adjetivos 
que no son míos, pero que tomo 
prestados de labios emocionados, 
casi siempre forasteros. 
 
 Con dos horas de adelanto 
ya se encuentran visitantes aposta-
dos y pacientes esperando coger 
buen sitio a lo largo de la Cuesta. 
Poco a poco irá surgiendo otra fila 
paralela y acaso hasta la tercera, que 
son seis entre ambos lados, dejando 
para la Danza un par de metros es-
casos.  Parece oírse las gaitas; sí, ya 
se ven los danzadores; mira, ahí 

                                                 
1 Ficha 614 

La Cuesta en fotos de Jesús M-2002 
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baja rápido uno; cuidado, que no 
nos pise. Pies hacia atrás, respira-
ción contenida cuando llega a nues-
tro lado y suspiro cuando ha pasado. 
¡Uff, qué momento!, a ver si en el 
próximo me entero más. No falla, es 
la reacción habitual entre los que 
asisten por primera vez y tienen 
suerte de estar bien colocados. 
 
 De todas formas diré, como 
síntesis del momento, que aparecen 
los danzadores en dos filas de cua-
tro por lo alto de la Cuesta, seguidos 
de gaiteros y autoridades, envuelto 
el aire por las notas de la Tocata. 
Por turno se van al centro, vista 
puesta hacia los músicos y levan-
tando alternativamente hacia atrás 
sus zancos, hasta que las gaitas dic-
tan que es momento de tirarse. Un 
fuerte pisotón con el pie derecho y 
brusco giro a la izquierda, comen-
zando así el descenso, vertiginoso 
por cierto, cual peonza enloquecida 
en un giro interminable sobre un eje 
imaginario de la cabeza a los pies. 
De nuevo el “colchón humano” 
pondrá fin por el momento a este 
viaje con retorno, porque quedan 
más “bajadas”. Por el lado izquier-
do, procurando no molestar a sus 
compañeros que puedan bajar dan-
zando, subirá la Cuesta hasta ocupar 
de nuevo su sitio en el grupo y espe-
rar su segunda vez, y la tercera, y 
puede que hasta la sexta, porque los 
músicos y autoridades van bajando 
poco a poco haciendo que las tiradas 
sean cada vez más cortas. 

Fotos de Luis Cárcamo 
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 Antes solían poner a los nuevos en el último lugar porque para 
cuando les tocaba a ellos, habían danzado antes ya siete y estaban casi en 
media Cuesta, haciéndole con ello el recorrido más corto. Sin embargo 
ahora, permanece en el sitio inicial parada la comitiva hasta que se han 
tirado los ocho, teniendo todos, por tanto, idéntico recorrido para su ba-
jada primera. Y así sucesivamente hasta llegar todos a la Plaza, donde se 
da fin a la ceremonia. Hasta no hace muchos años se danzaba llegando 
incluso a la puerta del Ayuntamiento. 
 
 También me contaba en cierta ocasión Jesús Álamos que en sus 
tiempos había en la casa de enfrente a la Cuesta un bar, en cuya ventana 
les ponía el dueño ocho vasos con gaseosa. Cada bajada suponía llegar a 
la plaza, seguir danzando por ella hasta el refrigerio, un buen trago re-
frescante, y arriba la Cuesta para volver a tirarse. Algunos cuentan inclu-
so, que hubo algún danzador que tras llegar a la plaza, no contento con la 
Cuesta siguió girando y danzando por la calleja de abajo. 
 

Sobre las formas de bajar la Cuesta diré que depende en muchos 
casos de la experiencia, en otros de la aglomeración de gente que impide 
el desenvolvimiento, pero en general resulta que son estilos personales 
los de cada danzador, y así por ejemplo se sabe que tal danzador es segu-
ro y el otro suele dar traspiés a menudo. Y hay también quien baja como 
una flecha y el que desciende pausado; incluso el que a voluntad controla 
los dos estilos, como es el caso de Diego (“Gorrilla”), que se “embala” o 
se controla según pretenda o no “dar un poco de emoción”. 
 

De cualquier manera, y es opinión general sobre todo en los ma-
yores, que donde esté una bajada “a pulso”, sonando las castañuelas a 
ritmo de tamboril… 

 
 
 
 
 
 
Han llegado al final de La 
Cuesta. El peligro ha pasado y 
les esperan unos merecidos 
aplausos. 
Se distingue en primer plano a 
José-Damián Alonso; detrás 
Óscar, jovencísimo tamborilero.  
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Bajada de la Cuesta en foto de Luis Càrcamo. Puede distinguirse a Fausto Baquero 
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Vista de La Cuesta en toda su longitud.  
Foto Jesús Sedano 

A la izquierda: 
 Jesús Hernáez y César Martínez en su primera vez 

Foto Jesús M-2002 
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 Julio Rueda y Ricardo Quintanar en foto de Jesús M.1990 

Abajo: Alberto Ibáñez  y Pedro-Pablo Lombillo 
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Ángel Lombillo, Domingo Ibáñez, Vicente Rodríguez y Domingo Álamos 
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Juan Mari López,  Francisco Ibáñez, Raúl  Soto y David Rueda - Fotos de Jesús M.2002 
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Arriba: Diego Díez y Eduardo Romero 
Izquierda: Carlos Muñoz y Santiago Hernáez 
Sobre estas líneas montaje fotográfico que en su día fue 
utilizado para spot publicitario 
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77ª pregunta: 

¿¿QQUUÉÉ  SSOONN  LLOOSS  TTRROOQQUUEEAAOOSS??  
  
  Son  danzas que se hacen sin zancos, cuya principal característica 
es que se ejecutan chocando unos palos y efectuando varios desplaza-
mientos y cruces entre los danzadores. 
 

 
78ª pregunta: 

¿¿CCUUÁÁNNTTOOSS  TTRROOQQUUEEAAOOSS  SSEE  EEJJEECCUUTTAANN  EENN  
LLAA  DDAANNZZAA  DDEE  AANNGGUUIIAANNOO??  

  
  Dice la gente mayor que en Anguiano se han perdido muchos 
troqueaos, que antiguamente se danzaban por lo menos dieciséis. Tam-
bién cuentan que de vez en cuando Emilio García, durante tantos años 
gaitero, llegaba para las fiestas y les enseñaba alguno nuevo. Lógicamen-
te la novedad vendría de algún otro pueblo donde el dulzainero también 
prestaba sus servicios, lo cual explica con claridad ese mestizaje patente 

Ejecución de un troqueao. Se distingue a Ricardo Quintanar, Fausto Baquero y Santiago Hernáez 
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en el folklore de los pueblos, y que de todos los troqueaos que se conser-
van en Anguiano, ninguno sea exclusivamente suyo. Otra cosa son las 
tocatas de la danza con zancos, que ahí sí que podemos hablar de pervi-
vencia única en el tiempo. 
 
 Echando mano de la bibliografía encontramos en 1987 el trabajo 
de José Fernández Rojas, donde aparecen citados siete, y unos años des-
pués, en 1992 el de José Antonio Quijera Pérez, en el que se presentan 
otros cuatro que no mencionaba Fernández. Entre uno y otro se puede 
hacer una lista con once bailes, de los que presento partituras a continua-
ción: 1 
José Fernández Rojas: 1987 
-La Naranjuela 
-La Guardia 
-El Cuatro 
-El Redondo 
- El pica 
-Los Corzos 
-Los Almacenes de Haro 
 

José Antonio Quijera Pérez: 
1992  
-Mambrú 
-La media vuelta 
-El repetido 
-Las hijas del herrero 
 
 

 

                                                 
1 El viejo cachiberrio Pedro Muñoz me habló también de otro llamado “El Matamoscas” 

Troqueao en la plaza. David, Eduardo, Diego, Julio Alberto, Manolo, Francisco y Juanjo 
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79ª pregunta: 

¿¿CCÓÓMMOO  SSOONN  LLAASS  PPAARRTTIITTUURRAASS  DDEE  LLOOSS  
TTRROOQQUUEEAAOOSS??  
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